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LA. N I Ñ A 

ALEMÁN 
HA FALLECIDO 

Á LAS 5 DE LA MATÍANA DEL DÍA DE HOY, A LOS 12 A?ÍOS DE EDAD 

Sus padres D. Félix Plana y D / Dolores Alemán, her­
manos D. Simón y D." Carmen, sus tios D. Fi^ancisco Gui-
llar y D.'Carmen Plana, 

Suf)lican á sus amigos se sirvan asistir á su funeral 
y entierro, que se verificarán mañana á las diez de la 
misma en la iglesia parroquial de Santa María. 

Murcia 31 Mayo de 1901. 
Casa mortuoria: Príncipe Alfonso, 27. 

M.Jl .ctualidadíes 
La salud pública.—Peligro en la 

huerta de Murcia.—Remedio 
urgente, 
A medida que se aproximan los 

fuertes calores, conviene defender 
la salud pública con mayor activi­
dad y energia. 

El calor todo lo aviva y muy sin­
gularmente los gérmenes de des­
trucción y de muerte. 

No necesitamos esforzarnos para 
demostrarlo, ni recordar las doloro-
sas enserian zas de hechos pasados. 

Por desgracia, el carácter de nues­
tro pueblo no es previsor; siempre 
se ve sorprendido por los temibles 
estragos de su negligencia y de su 
pereza. 

En materia de higiene pública se­
guimos siendo moros. 

Sobre la vega murciana pesa hoy 
une. amenaza temible, que urge des­
vanecer: el paludismo, que en más 
de una ocasión ha diezmado las vi­
das de la población rural. 

Las lluvias abundantes han obs­
truido los cauces llamados de avena­
miento; hay aguas estancadas en 
donde se descomponen las materias 
orgánicas. Los huertanos ya presu­
men que están expuestos á la horri 
ble plaga de las calenturas. 

En el partido rural de Torrea-
huera—por ejemplo—hay un cauce 
llamado la Landrona, que tiene las 
aguas detenidas y apestosas; este 
cauce por sí solo es capaz de produ­
cir una epidemia de paludismo, y 
como él hay muchos más en la vega. 

Sería, pues, una grande torpeza 
Bo proceder inmediatamente y sin 
contemplaciones á la monda de esos 
cauces para que las aguas discurran 
y queden saneados los terrenos. 

Es de tal urgencia la medida, que 
el retardarla nos parece un atenta­
do contra la salud pública. 

Vale mucho más mondar ahora 
que lamentar después irreparables 
y temibles estragos. 

Cierto que siempre hay alguna 
resistencia á ejecutar las medidas 
higiénicas, por que la ignorancia es 
un gran enemigo del hombre; pero 
la autoridad tiene en estos casos de­
beres cuyo cumplimiento no puede 
ni debe eludir, sin contraer grandes 
responsabilidades. 

Nosotros llamamos seriam-^nte la 
atención de quien corresponda, pa­
ra que se evite el grave mal que 
denunciamos. 

Aun es tiempo, si se procede con la 
rapidez que exigen las circunstan­
cias. 

El paludismo ha dejado en la ve­
ga los mas dolorosos recuerdos. 

Hay que defender las ridas de 
nuestros huertanos. 

I I 
M É T O D O S D E E N S E Ñ A N Z A 

El sentido de este sub-título aparecerá 
quizá dudoso para algunos que interpretoa 
con criterio demasiado estrecho el dicho oo-
rriento de t\a<^/as ciencias matemáticas son las 
mismas cualquiera que sea la forma de su expo' 
sicion; concepto Rbsolntnrnsnto exacto si con 
él quiere expresarse el rigorismo que domi­
na en todas Im verdades quo son objeto d«s 
estas ciencias, pero de iñngan modo aplica­
ble al caso de que se trata. 

Eí , en efecto, evidente que el método que 
se emplee en la exposición de la doctrina ha 
de ojeroor gran influencia, no solo en su ma­
yor ó msiioj; facilidad df< p.9Ím¡lacion, sino 
también y muy especialmente en la aplica­
ción que deba hacerse de t<»le3 conocimien­
tos, correspondiendo el máximon de efecto 
útil al más perfecto aoaerdo entre nno y 
otra. Si adcmásse tiene ou caonta la diferen­
te extensión que en cada materia se requiere 
para las diíjtintBScarreraa, aparecerá suficien­
temente justificada la diversidad de procedi­
mientos; si bien parece excesivo el extremo á 
que se ha llegado en este punto, pues apsnaa 
se encuentra centro de enseñanza oficial ni 
particular, por insignificante que sea, que no 
tonga BUS programas especiales, como si se 
tratara de ciencias esencialmente distintas. 

Para que el principio económico de la di­
visión del trabajo, que tanto <^ontribuye á esos 
admirablsñ progresos de la industria, produz­
ca snáloijos resultados en la enseñanza, ea 
preciso aplicarlo con arreglo á su espíritu, 
agrupando las materias comunes á varias ca­
rreras por su naturalez*. objeto y extensión 
y adoptando un programa único para cada 
grupo. De este modo se simplificarian ex­
traordinariamente todas ollas, el Estado po­
dría sostener establecimittntos en donde se 
adquiriesen los oonocimisntos generales, que­
dando sólo á las aoaderrias particulares los 
relativos á su especialidad. 

Refiriéndonos en particular á las matemá­
ticas y prescindiendo do todo lo que no sea 
las teorías paramente racionales ó aplicacio­
nes inmediata»* de las mismas para su m'íjor 
inteligencia, solo reconocemos la necesidad 
do dos procedimientos de enseñanza distin­
tos radicalmente: 

1.** El que debe seguirse en la facultad de 
Ciencias para los que aspiren á loa grados 
do Licenciado y Doctor; y 

2.° El único á que debieran sujetarse to­
dos los que cursan estas materias por su 
aplicación al estadio do otrasi ciencias. 

No se necesitan grandes esfuerzos para jus­
tificar esta distinción. Mientras á los alum­
nos que llamaremos del segundo grupo les 
basta con poseer el conocimiento de las ver­
dades que han de aplicar, los del primero de­
ben razonar el modo do exponerlas y su en­
cadenamiento para formar las teorías; debe 
dominar en sus investigaciones un gran es­
pír i tu do análisis, confrontando textos y ha­
ciendo sobre ellos críticas razonadas; en una 
palabra, han de cultivar la cienciiip«r la 
ciencia, si ue nos permite la frase parodiando 
otra análoga aplicada á ciertas tendencias 
artísticas; pues solo así podrán llegar á 
poseer sobre ella el dominio necesario para 
incülearla á su vez á sus discípulos cuando 
lleguen á tenerlos, como única finalidad de 
la carrera. 

Parecerá í primera vista que solo se t ra ta 
de mayor ó menor profundidad en los conoci­
mientos, y que por lo tanto pudiera com­
prender á todos el segundo grupo, exigiendo 
después esa especie de filosoftade las matemá­
ticas 4 lo.-? qas aspirat;on á la lic8ncÍ8.t«r»; 
pero fádimente se comprende que el orden 
y la distribución de materias apropiados para 
unos no lo seria igualmente para los otros. 
Y que esta diferencia so manifiesta desde las 

LA ENSEÑANZA 

de las ciencias exactas 

i 

primeras lecciones lo prueba el sígaionte 
ejemplo: Al joven que piincipia á estudiar 
Aritmética para dedicarse al comercio ó para 
nplicarla al Algebra y á su vez ambas á las 
demás ciencias que constituyen las carreras 
de Ingeniero, Arquitecto, Militar, etc., le 
basta con saber de la numeración algunas 
ideas generales sobre sua f andamentos y el 
desarrollo de la decimal, completando si acoso 
aquellos con nn apéndice sobre los diversos 
siütemas y pase de unos á otros; pero esto al 
final y cuando ya la inteligencia esté fami­
liarizada con las teorías que paedan facilitar 
su estudio. 

En cambio el que t ra ta da dedicarse al 
profesorado debe acometer desde luego el 
problema en toda su extensión, construir 
por si mismo diversos sistemas antes de lle­
gar al decimal, comparándoles entre sí psra 
cerciorarse de las ventajas de anos y otros y 
conocerlos tan & fondo que después pueda 
aplicarlos indiatintamento á las operaciones 
y propiedades de ios números. Olaro que 
tanto en unos como en otros eupoijemoa la 
preparación que reconocimos como necesa­
ria en el anterior artículo, pues de otro mo­
do nuestro razonamiento caería por su base. 

Hecha esta primera clsídficacion é indica­
do á la ligera el espíritu que debo presidir á 
la enseñanza del primer grupo, vamos á ocu­
parnos del segundo, también en igual forma 
para no abusar de la benevolencia de loe lec­
tores. 

P cesto que se trata sólo de la parto racio­
nal, de lo que con toda propiedad puede lla­
marse matemáticas puras, la división que res­
ponda á la idea de simplificación que perse­
guimos ha de basarse únicamente en la di­
ferente tantidad de conocimientos que nece­
sitan los alumnos da este grupo, según la ca­
rrera á que hayan de dedicarse. Al CDmor. 
oíante, por ejemplo, le basta con la Ari tmé • 
tica, mientras el ingOiáaro nnotsita el cálca­
lo infinitesimal; pero no hay razón lógioa 
para exigirles <ie distinto modo la primera 
de dichas «oignataras. 

Adóptefie, pues, un programa ÚQÍCO que 
comprenda todas las matemáticas; divídase 
en asignaturas, partee, capítulos ó como quie­
ra llamarse, pero do raodo que cada una de 
ellas constituya el límite de los conocimiou-
tos de este géuoro necesarios para un grupo 
do carreras; el Eitado puede establecer cen­
tros (ó secciones en los ya existentes) en don­
de se adquieran los certificados correspon­
dientes, y de este modo podrían las distintas 
Academias prescindir i e esta enseñanza y 
dedicarse do lleno á sus especialidades. 

Se nos dirá que pedímos lo que ya existe 
•n las Universidades, pero aparte de que en 
ellaa los programas responden principalmen­
te al objeto de las facnltades, ni la división 
de mayorías se acomoda exactamente al prin­
cipio expuesto, >i deben bastar en muchas 
carreras los conocimientos allí adquiridos 
cuando no solo funcionan en las Academias 
y Ercuelas las clases correspondientes, si no 
que en vnrias de ellas no tienen validez los 
cortifioados universitarios. 

G r e g o r i o S a b a t e r . 
Madrid 29 Mayo 1901. 

DESDE^LORCA 
Fallecimiento.—Coüipromisarios. 

—Lluvias. — Artistas lorqui­
nos.-—Paisano. —Mejorado. 
Acaba de saberse en esta ciudad el falleci­

miento del bizarro capitán de Arti l lei ía don 
Luis Eytier Benito, ocuriido en Molilla en 
la tarde de ayer, á consecuencia de una pul­
monía infecciosa. Esta triste noticia ha pro- | 
ducido aquí general y profunda tristeza, | 
por tratf.rae d« un distinguido lorqnino que- i 
rido de todos, que supo ganar, no hace mu- I 
ohos años, honor y gloria, siendo el héroe de I 
la toma de Alarahuit. | 

Oontaba el Sr. Eytier, cuando lo ha sor­
prendido la muerte, solo 36 años de edad, y 
ya hsbía sabido conquistarse un nombre 
prestigioso en el ejército español. Poseía va­
rias cruces pensionadas, entre ellas dos de 
María Cristius, la Koja del Mérito Militar y 
la laureada de San Fernando. 

Descanse en paz el valeroso capitán de 
Artíllerí» Sr. Eytier, y reciba su desconso­
lada familia el tostimonio sincero y eentidi-
BÍmo de nuestro pésame. 

Como ya telegrafié á eso periódico, al sá­
bado últ imo se celebró en este Ayuntamien­
to la elección de Oompromisarios para Sena­
dores. Tomaron parte en la votación setenta | 
y siete electores, resultando elegidos com- | 
promisarios los señores siguiente: D. Siraon | 
Mellado Bonítez, D. Fernando Jiménez Diaz, | 
D. Avelino Salazar Pons y D. Diego Chacón I 
Diaz, conservadores, por 65 votos; y D. Joeé | 
Cueto Valcárcel y D. Camilo Mfzzuchelli | 
Pérez, liberales, por 12 votos. El día 1.® del | 
próximo Jun io marcharán todos á esa capí- | 
tal, para asistir á la elección del inmediato i 
domingo. | 

* Después de varios días do iac8í.':4nto lluvia, 
hoy ha lucido, por fin, el sol y se ha despeja­
do el cielo. Ya era tiempo; pues de continuar 
las nabos, son inoalcalablea los perjuicios que 

% 

experimentarían los productos agrícolas de 
esta región. Aun así, no son pequeños los 
daños ocasionados por las aguas en lofl cerea­
les y en los olivos; pero, de todos modos, i» 
cosecha de este año promete ser adnndanla. 

Bien pronto comenzarán las faenas de la re­
colección, retrasadas en la aotaalidad per las 
últimas llavias; y aun cuando este pueblo es 
algo refractario al empleo de máquinas agrí­
colas, con lae que se economizan tiempo y 
jornales, hay quien trata da ensayar ana sa-
gadora y una trilladora, que seguramente 
darán «atiÉfaotorioa resultados, enseñando 
prácticamente á nuestros labradores la con­
veniencia de utilizar los adelantos de la me-
oáníoa moderna. 

Los telegramas publicados por ese perió­
dico, referentes á nuestros paisanos los nota­
bles músicos D. Cristóbal Q-aroia de las Ba-
yonas y el niño Ángel Blanco, que se encuen­
tran en Madrid, son aquí leídos con gran in­
terés por loa numerosos admiradores de estos 
verdaderos artistas. 

Noticias particulares y fidedignas que 
nosotros tenemos, nos confirman la exact i tnd 
de los informes que transmito á L A S PaoviN-
OÍAS DE LEVANTE SU inteligente y celcwo co­
rresponsal en la Corte; y ea verdad que no 
son exageradas, sino muy justas y mereci­
das las alabanzas que se tr ibutan al peque lo 
y prodigioso violinista Blanco y al pianista 
distinguidísimo Sr. Glarcia de las Sayonas . 
Uno y otro han sido aplaudidos por el insig­
ne maestro Monasterio y por todos los in te­
ligentes que les han escuchado. 

Además de los conciertos que darán en Pa­
lacio y en el Ateneo, so les preparan otros en 
«Blanco y Negro» y en varios centros aris­
tocráticos y artísticos. 

Mucho celebramos el triunfo de estos mú­
sicos lorquínos, á los que felicitamos de todo 
corazón. 

Hemos tenido el gusto de saladar & nues­
tro paisano y querido amigo D. Francisco 
Oayaela, distinguido dibujante y caricatu­
rista del ilustrado semanario madrileño 
«Arte y Letras». El Sr. Cayael», permat e-
oerá entre nosotros una corta temporada, 
remitieudo desde aquí sos celebradofe diba­
jos á dicha publicación. 

Se encuentra ya, afortunadamente, fuera 
de todo peligro, en la grave enfermedad pa­
decida, el reputado mélico D. Joaquín J í -
meno Ballestero, Subdelegado do Medicina 
de este partido. Sinceramente, nos alegra­
mos, deseando el rápido y total restableci­
miento del enfermo. 

Hasta mi próxima. 
CeBBESPONSA.L 

29 Mayo. 

Notas del día 
¡Guarda, Pablo! 

Recordarán loa lectores, 
como lo recuerdo yo, 
qae en las eleccioües últimas 
en La Guardia vencedor 
quedó el candidato Abren, 
el cual por cierto murió 
como herido por un rayo 
el día do la elección. 

Pues bien; otro candidato 
í[ue en La Q-uardia disputó 
al pobre señor Abren 
del vencimiento el honor, 
también casi de repente 
ha entregado su alma á Dios. 

Annque por ser Diputado 
hay quien lucha con tesón 
y riñe con los amigos 
y hasta es capaz, sí señor, 
de renegar de su sombra 
por realizar su ambición, 
posible es que par La Guardia, 
de morir ante el temor, 
u ingan aspirante diga 
¡señores, aquí estoy yo! 

Pesar sobre esa distrito 
debe alguna maldición, 
pues dos han ido por él 
¡y ya están muertos los dosí 

Un maten 
Un individuo de Oran, 

cuyo nombre no hace falta 
poner aquí, poro á quien 
la gente Moro le llama, 
de esta provincia en un pueblo 
ha dado pruebas gallardas 
de que es un hombre que tiene 
remuchísimas agallas. 

Vio una burra, y sin mediar 
entre ambos ni una palabra, 
una puñalada dióle; 
continuó el Moro su marcha, 
otra burra se encontró 
y le dio otra puñalada; 
halló después otra bur ra 
y ¡Káa!, rüpiivíó la hazaña. 

Siguió tan serano el hombre 
y como al paso encontrara 
una cabra, BQ fué á ella, 

y , empuñando fuerte el ar.ma, 
lo miemo que con lae barras 
hizo con la pobre cabra. 

Tal es lo que do este Moro 
oaenta la indiscreta fama. 
¡Señor, qué acción tan aotable! 
¡¡Señor, y qué animalada!! 

« * 
Las huelgas 

Desde que ss ha puesto en moda 
lo de declararse en haelga , 
no pasa día sin qae 
tengamos algana de gllaa. 

Ea preciso no abasar 
de nada, aunque baeno sea, 
pues tras el abuso ee 
ley que el descrédito venga, 
y lo que cae en el descrédito 
lleva consigo la pena 
de que pierde el interfe 
y á la vez toda la faerza. 

No hay, pues, que holgar tanto y t a n t o , 
porque sí nó, antee qae quieran 
los huelguistas, nadie va 
á querer meterse ea hu^gas^ 
y va á resaltar ridíoalo 
sólo el pretender hacerlas. 

DON AM. 

Beletia PrsÉoial de Hacieiii 

Ingresos if^hm/. 
31 Mayo. 

Pttu. Ú.$. 

Derechos reíales . 7875 46 
P a g o s . 31 W 
Utilidades 6418 12 
Terri torial 316770 81 
Industrial nltas 72714 29 
Industrial Penalidad 47 » 
Patentes médicas 600 42 
Consumos 1657S 44 
Casinos 709 tó 
Carruajes de lujo 2098 13 
Alcoholes 90 » 
Cédulas 598 . 

liuultat 
Territorial 38448 93 
Casinos 290 67 
Oarrruajís 67 S® 
Utilidades 3648 38 
Industrial «969 12 

Total. . . . 
Pagos para mañana 

Para Clases pasivas 
Devoluciones de depósitos.. . 
A l Habilitado del Clero. . . 
A D. J uan Ayaso 
» » José María Conejero.. . 
» » Rafael Corda 

I » » José Molina 
» » José Pío 
» » Francisco Gutiérrez.. . 
» » Joaquín Bág'naaa.. . . 
» » José Benavente», . . • 
» » Luís Márquez 
» » Joaquín María Paya. . . 
» » Francisco Sánchez. • • 
» » José Calvo 
» » Venancio Cañada.. . • 
» » J u a n Martínez 
» » Andrés Tobar 
» » Gabriel Ponco 
» •» Francisco Frn tos . . . . 
» » Enrique Martin. . . . 
» » Enrique González.. . . 
» » José Hernández. . . . 
» » José María Bachs.. . . 
» » Enrique Octiz 
» » Luis Manres» 
> » Isaac Mora 
» » Francisco Ferrer . . . . 
» » Fernando Verdú. . . . 
» » Ángel Gómez 
» » F . Fernandez Trujij lc. . 

Al Sr. Jefe de Telégrafo. . . 
A D. Tomás Fajardo. . . . 
» » Víctor García 
» » Eduardo Ríppes. . . . 

Remesa á la Díputaoién de Car­
tagena 300000 » 

Libramientos recibidoíi: 
De Gracia y Justicia, a«o importante 930 

pesetas á favor del Sr. Administrador dei 
Penal . 

De Instracoion pública y Agr icul ta r» , des 
importantes 64S pesetas 40 céntimos, i favor 
de D. Venancio Cañada y D. Gabriel Ponoe. 

Se ha concedido á D. Luis Peña y Diez, 
electo oficial de cuarta clase de la Adminis-

I tracion de esta provincia, quince días de pro-
rroga para posesionarse de su destino. 

La Diroccioa general de Glasea Pasivas h» 
comunicado las resoluciones siguientes: 

Concediendo á D. Isidro Galera Monde-
jar, guardia civíí, el haber mensual de 28 pe­
setas 18 céntimos, on concepto de retiro de-
fiaitívo, abonable desda 1.* Agosto de 1900. 

Ooncodien ío á D. Desiderio Valls y Pinto, 
Maquinista mayor fie primera ciada, el ha­
ber mensual de 337 pesetas 50 céatimos ea 
concepto do retiro definitivo. 
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67000 » 
790 04 

4654t a5 
5656 53 
2249 16 
5818 48 
28S «6 
202 91 
3729 10 
172 at 
75 . 
247 . 
14«» 91 
216 . 
§174 15 
«01 86 
1449 10 
225 > 
24S7 08 
4651 2t 
2018 M 
1617 19 
134 18 
138 33 
72S 3t 
«251 «9 
4f43 27 
ll&I 66 
6861 81 
13122 81 
3&1« 84 
687 26 

17642 80 
8261 96 
16Í62 80 


